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CHAMPAGNE 

BINET 
REIMS 

5 u p e r i o r á t o d o y l o s d e 
\%ix%\ p r e c i o 

Pide ura buen repi?esenlante 
para Cartagena y la provincia 
de Murcia. 

Dh-igirseálos concesionarios 

F. L0ÜI5ET €t Fils 
Rué Ttwftt 42, BURDEOS. 

(FRANCIA). 

EnoiKiiiiPiíiiBiEnii 

liOIEHSJE II Iflü Ufemos plltTESO 
En el banquete que en honor dt; los Quintero se ha 

celebrado en el Restauíant Inglés de M:idi'id por el Cen
tro Andaluz, D. Seralin Alvarez Quintero, dio las gracias 
á todos en la siguiente bellísima composición: 

«Amigos calinosos, queridos coin[»añeros, 
alegres camí.radus de nuestra juventud, 
que habéis aquí asistido por móviles sinceros: 
satisfacción inmensa nos proporción}, el veros. 
¡Que Dios os pague á todos en dicha y en saludl 
¿Por qué de esta comida? ¿Por qué de etiie agasajo? 
En todos los momentos queremos la verdad. 
¿Qué es lo que, generosos, á nuestio lado os trajo? 
¿El gusto de ofrecernos el premio de un trabajo, 
ó el gusto de brindarnos afecto y amistad? 
Nuestro trabajo es poco. Vuestra bondad es mucha. 
Nosotros no peasauíos el pretnio merecer, 
aun cuando fuimos duros para afrontar la lucha, 
Y oyendo el vivo aplauso que por doquier se escucha, 
íes lá amistad que pasa!, decimos por doquier. 
¿Que hay algo más acaso que afecto y simpatía? 
¿Que aún siendo escasa y pobre premiáis nuestra labor? 
Pues fuera el ocultarlo menguada hipocresía. 
Colmáis nuestro contento, colmáis nuestra alegría, 
porque es ese trabajo nuestra alma y nuestro amor. 

¡Cantemos al trabajo, que es fuente de ventura. 

Cesó, f»r ahora, el despido de obre
ros del Anenal, ese despido que orig 
na á la población un grave, un ter ¡b^ 
conflicto, que se corjurará cónro > 
cuando Dios y los hombres quieran 

En el próximo trimestre es posible, 
casi seguro, que el despido continúe, y 
por si tal sucede heme* de liacerle al 
dignísimo Caprtán geneial de este De 
partamento y al Comandante general 
d«)t Arsenal algunas observaciones cn-
ci^minadas á evitar noto«-ias injusticias. 

En el difcurso pronunciado por el 
£xcmo. Sr. M'^rqtiés lie KiiU>re!> autf 
U» co»n»icnes que pteaiiian la magna 
*nanifp9l»«ión«eletT<rai« el pasado día 
20, ftijo q«>e %e hübirff dado las más 
severas ordene^ paia qut- el «Jéspido 
de los obieros del Aisen<tl se hiciera 
atendiendo á la imparcialidad y justi 
cia más giandes. «Primero se despedí 
ran á Ips ifiiiiile» p^ra el trabjyo, des
pués á los que esián ocupados en ser-
î î ios 4iue, como el de botes, limpie 
za, etc , pueden ser desempeñados.por 
•adtviduos de la inairinétia. y por últi 
ino, ios memos hábiles y los q«e ll« 
^e» iBenOs tiempo trabajando en el Ar-

Senaít*. 
Así debió haberse, así hubiese que 

rido que se hiciera el general Auflón, 
pero... 

No dudar^ í̂s que los obreros que 
hfn quedado en el Arsenal sean, todos 
Bllps,iiabdísioMM, jóyenea y fuertes; pe
ro ¿no habrá entre loBdespedidoBalgu-
nos iqoe, además de todas esas «ualt-
dadAflí tengan^ otras aún más sobvesa-
lientís y quÉíe hacían dignos de ser 
mantícítiidD&/eii sus puestos? Sl̂  st que 
los" hay, cómo también quien llevara 
muchos aftoa de prestar servicios al Es
tado, si no precisamente en este Arse. 
na,Í/en el de Cavitejr abordo de nues
tras buques df|Eu«nca,lift08 de sefvi-
cj(^ «lue no! le seeQWHHfiroB. 

Ojalá 00 vuclflrt ya á ser despedido 
ni«£ú» «bf ero, p«ro «) tal se hitt* ne-
eesatio. pfoebren nuestras autoridades 
de Marina qóe isn él despido presida 
la lustititi y lai cqdidad ittás ^irande 
para lo cuál debería hacerse una infor 
tnaci^n que dier« por^isultSMlo f I «o» 
i>Éiitt i i i | liáéá»k Mioi4iüii««4>. y 
servicios de cada cual. 

' •• ' i r I I 

El arreglo á que se ha llegado eotte 
ambtfs naciones respecto á la cues
tión de las escuelas de San Francisco, 
pt^hibiendo la inmigfación asiática 
«h los Estados Unidos, es puramente 
«ti^ebnstápciál y del mómeijító. 

'Iítt'*iietítmné|ftb'tatiiftlb, »* dice 

de bienestar tranquilo, de grato sonreír! 
¡Cantemos al trabajo, porque con él perdura 
la paz de la conciencia, la dicha más segura! 
¡Cantemos al trabíijo, mirando al porvenir! 

¡Dichoso el que á él se abraza! Feliz quien á él se 
(aferra! 

Que es el trabajo planta que tal virtud encierra, 
que da á quien lo cultiva á un tiempo fruto y ttor., 
¡líendlto el (¡ue abre un surco para sembrar la tierra! 
¡Bendito el que hace un libro donde guardar su amor! 

Los que ha poco dejasteis los juegos infantiles, 
los que aun estáis del lado de acá de los abriles, 
en cuyas almas niñas empieza á amanecer, 
¡entrad en vuestra vida contentos y viriles! 
¡Marchad hacia el trabajo como quien va á un placer! 
¡Quédense allá en las casas chiquillos y mujeres! 
Y todos á un impulso, como á unísona voz, 
cumplamos trabajando con fe nuestros deberes, 
agítense campiñas y estudios y talleres... 
Lo mismo da una pluma que un maao y una hoz. 
¡Trabajo al que lo pide, trabajo al que lo quiera! 
No hay otra Inz ni norte, ni escudo ni bandera, 
ni salvación posible si no es el trabajar. 
¡Quien no se halle conforme con esto... que se muera 
y á ver si en la otra vida le dejan descansar!... 

Amigos cariñosos, alegres comensales: 
cantemos al trabajo, como única virtud; 
mas hay otra que jguardan los pechos más leales, 
y los que aquí vinisteis seréis todos iguales 
en nuestra inquebrantable sincera gratitud! 

tranquilo goce de los beneficios, y el 
que no pueda alcanzarlos... qtié se le 
va hacer. 

Ahora que estamos en preludios 
electorales y que hay que contemplar 
á los patanes, es la m^or época para 
«íirtear. con los labriegos pasándoles 
por la nariz esos estímulos por medio 
de premios á la ganadería j á la agri
cultura Después, cuando no haya que 
rendirles jifiilesía, se podrá ir echan
do al luego y en olvido todo eso de 
los certámenes y de los concutsos 
campestres, supuesto que ya sé ha
brá visto prácticamente que no sirven 
para nada. 

PÁGINAS FEMENINAS 

que acepta el Japón el acta de inmi
gración que acaban de votar las Cama 
ras norteamericanas. 

Pues no es posible que la parcial ex
clusión de inmigrantes japoneses, de
je de causar resentimientos en el Ja-
póii. 

El embajador japonés en Washing
ton se ha mantenido en una exquisita 
actitud de neutralidad que ha da
do lugar á creer que no hay nada ob-
jecionable por parle del Japón en es
ta medida, y como quiera q u e e a e i 
aüo prói^iaqo se ba de negckciar un 
nuevo Tratado entre los Estados Uni-
dos y el Japón, entonoes seitá cuando 
esta última pofteocia, si encueniíra 
motivos para protestar de la forma en 
que se ha aplicado la ley, tendrá opor
tunidad para ejercer mayor presión 
en sus reclamaciones. l*or eso repetí-
inps, que el arreglo no es más que cir-
cntístancial y de momento, quedando 
la enqtjo^a ouesUón aplazada por un 
año. 

lUllOflD HE TESTBIHEHTO 
La Sala primera del Tribunal Su-

premq, ka dictado sentencia declaran
do haber Iq^r al recurso de casación 
por infracción de ley, que hubo de 
sostener antes de ser elevado á los 
Consejos de la Corona el Sr. Gonziélez 
Besada. 

Impugnaba eiptonees el Sr. Besada 
una sentencia dictada poar la Audien
cia de la Coriip^ eo pleito promovi
do sobre validejt de unas, particiones y 
nulidad de qn testamento. 

Se discutíasierau válidas unas ope-
r^ciones tt^stamentams hechas en vi
da de un padre, de acuerdo éste con 
los herederos, sus hfijos, y si era nulo 
un testamento que el padre había 
otorgado coQ posterioridad á aquellas 
particÁones, dejáodiohisftin efecto. 

El Supremo rvcooooe, iómd ansie' 
nía el señor ^es»|dt^ que las particio
nes son válidas» porqueeaíeUas se ce
dían mutuamente derechos el padre y 
los hijos, yjiiue«lteslaii]ieatoes nulo 
por JQO ce^cucrir en su otorgamiento 
todfis las ^olemtiidades kgalesi, pues 
uno de los (testigos iustrumeafales era 
q¡manMei\$e del notario aatotizante. 
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iptiiia j pÉrli 
F»ecaén«etnénté Í se oyen latiietita-

oiobesdeUAbRédoQO «in que está ta 
agrículfettra, base la' más firme de la 
sustentación.nacional.^ Las ¿entes bit-
yen del caratp», dejamttltflzadón en el 
más <^smp^to5de losfftlvidwíí wS'fW"-

gen á las grandes poblaciones á au
mentar el número de soñadores y de 
vagos más ó menos numerosos. 

¡La Agricultura! ¡Qué manantial de 
riqueza! ¡Qué filón tan inagotable íle 
prosperidad! Pero la agricultura está 
abandont^da, el manantial está cegado 
y seco y el filón sin descubrir, lleno de 
brosa ytde telarañas. 

Los directores públicos quieren que 
la Agricultura, en vez de ir p{»ra aba
jo, vaya para arriba, y al efecto e^ti-
mulaa la ateticipn de los labriegos y 

'4s..J^,aiÍÉi.iPJai4ft''g''*:Miva'' la'tierra, 
esta tierra e^iadola tan ingrata, «sta-
bieciendo al efecto una serie de Expo
siciones, Concursos, congresos y cer
támenes agrícolas «con regal,o> aun 
cuando sin sorpresa, es decir, con op
ción á premio. 

Lo de los premios está ahora muy 
en moda; y supuestOiHWe para los poe
tas, cursis y para los rmisícos y dan 
zaules proíesiouales hay .establecidos 
juegos florales con ílór natural y di
ploma de honor, justo es también que 
los cultivadores del terreno tengan 
su hojita de laurel correspondiente, 
poique la de parra no les hace falta 
supuesto que á su alcance la tienen 
siempre que la quieran. 

La fiebre de los negocios atrae sin 
embargo á las gentes rústicas, hacién
doles pensar en las grandes poblacio
nes donde ellos saben perfectamente 

que no se atan los perros con longani 
za, pero donde hay ioiimádad de com 
pañías para mejorar, es un decir, el 
modo de matar pulgas, bajo diversas 
tWmas y sistemas, como son por 
ejemplo los que se propohet) Crear un 
capital, á quien se suscriba por cin
cuenta años ó se dedique sin dar la ca
ra, por supuesto, al feo vicio de la 
usura. 

Hay que conseguir -que en vez de 
venir los rústicos haeia las grandes 
poblaciones, sean los urbanos qi|ienes 
se dirijan hacia el campo; porque la 
verdades que si los últimos se acos
tumbran á no hacer iiada papando 
moscas todo el día y los primeros se 
aburren de las granizadas, sequías, 
lluvias intempestivas y tormentas luc
ra de lugar, esto es decir que la gran 
colmena piesupuestiva se va á venir 
guarda abajo. 

Por consignicnle hay que aplaudir 
esos estímulos hacia lo camp.ístres; 
esa tendencia salvadora que preten
den implantarlos dioses mayores del 
Olimpo burocrático central, pues de 
ese modo quizá se consiga alejar de la 
tal colmena á los zánganos en prove
cho de las abejas. 

La miel es rica y sabrosa y no se ha 
hecho para todas las bocas. Tampoco 
es justo que se monopolice por unos 
cuantos. Regúiesesu pi^iucción y su 
consumo, dense facidades para el 

DESDE MADRID 

La CaDdstilIa 4el Fr luc l^ 
La noticia de haterse encargado la 

canastilla para el futuro het«d£roi del 
Trono, despertó la curiosidad de li|S 
lectoras, deseosas de conoce!rilitairi^i<-
tas y las gakis del hijo de los' aobSra-
nos, con ese interés que laiinujersiett'-
te siempre en estas cueatioties. 

Los Reyes, detuostraiMioco» e|ík)'8a 
amorá la patria, han ^SfMl^littt q«M 
todo se haga en España; tela* y »j|orr 
nos son comprados en Madrid. 

Las órdenes r«(li^io8as, queihftee.po-
co confeccionaron la canas!l(iU^<delih¿-
jo de la Infanta doña María. ff*i»sa) 
son también las que hacen: la «mayor 
parte de la ropita del futura) llríneipe. 

En la Cjí&a de Mi^riíwdia' di iSlBo-
ta Isabel se baceu«ei«dQO<^n»Sid«lMir 
das caniisítas die<báii»ta« a # r H a ^ « de 
cubremantiilas de franela con festo
nes de seda blanca. 

El Sagrado^-Corajtórtí de,Jí«JÍ%fciM*T 
fecciona ocho docenf^s dfi.pWBÍosiOS 
faldones bordadc^s áre î̂ ;!̂ , |({neijon 
un verdadero primor COP SUS pl««»*«B 
de lencería y sus j^iqaisimííS VaieOT 
cíeniies. ¡ 

El convento de Santa Catalina, es el 
encargado de los juegos de cí\ma, bj-a-
guitas y otros mil delicados ¿Bjiítos, 
lo mismo que el convento d? lá callé 
(le la Princesa y muchos oítrds dé ÍSa-
drid. 

En la Inclusa se trttbajti tantftlíén'ali
li vamente; las áéiictidMs WántftáS^é 
las infelices criatartts tfbafttdóttadiÉ 
que tuvieron p«íir«tma ettorrto-'dfc'^a 
Casa de Caridad otldíal bdálah cott 
amor las galas del nlfto'qaehá' 'dé' ha
cer como una tiorde a«tti»'«i^érS jgHi-' 
das de Un trono. ' ; 
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—Ea aire—murmaró Ckvor , tieno que Mr ai
re.. De otro molo uo ae volatiHiarfa por el simple 
conUicto de los royos de eol... y con eca veloci
dad... 

LiMKO mlrá á lo alto, y me dijo: 
->-ilIiiseaRt«d. 
-•¿Qt»^—le ̂ rt^pinté. 
—Ba el ciclo.>.. «Itî  á lo UjoSi. sobre el fondo ne

gro... nna mauohita anuinda. . ¿NoTenatedt ¥ á 
ui<trBVó«>al)ganM eittretlM apRrecckn mayores. ¡Y 
\m osas |>«qiu«ñaB y- todas las vagas nebulosidades 
laaiii>OaBS'<)ae di»tÍH>gatamo8 eo el vacio han desa-
pat«<(idoI 

Era verdad. Y el di», «on marcha rápida y rega
lar, se iftproxÍBiaba sin cesar hacia nosotros, Booa 
tras roca, A distanotas «ada vee más próximas al 
tagsr dolido nos eivcoDttábamos, iban siendo al-
-sansadas por los «ayos solares y se rodeaban de osa 
laminosidad vaporosa £t acantilado dictante pata-
ola aiejara*-más y máa á través d* las bramas, y 
•pT*aio, baoia el Pontéate, no qaed4 sitio ona espé 
«a capa niebla^ tras la que se dasTianscieron los úl
timos detalles del paisaje. 

Y el Vapor sogaia avuasaodo hi>eia nosotros, tiiii 
rápido como la «ombra de una n abe Impnlsada per 
«I viento. Alrededor uaeatro empesó enangaida á 
despisadsrae aoa.Uiî ra uetMitosiidbd 

Cavor me cogió del braco. 

BIBLI01<1:OA bB Bt iSóO Md ftlü^yiiÉi f í l 

—4Q«ó o>carret«A r̂«gafiité. 
-J-lMire "OBüed!—ifae otmtéstó^, ¡El »sól! ílíl Stol 

qoe nace! < •! • 
Me liieo volver y me sefialó la cresta del nl̂ yo 

qne cerraba el cráter por OHeote, indeclea eíftb ÜW-
br« la nieve qae nos rodeaba y apenas viaitiíW ttU 
las tinieblas qae aún dominaban por kqnel'iafiOi 

Pero su contorno eittpezó iKtuedfatanrenté i lúiî -
eane por extrañas formas rojitss, por vefdidíítliB 
lenguas du fuego do c<>lor patpái'«)iütítíi6,'ql'¿'ie 
retorotan, giral)au, danzaban. Yo me l ^ * é i(tíB'ÍI-
rítt» espirales do vapor qne, déspTOndidot'ille Wu* 
parflcie Iniiar y atravesados por )a las, 'fbhiiî  ü , 
por eonatraüte sobre el fondo negroüélsiettí; rii)^-
ilabanda de forioaas llamas. Pero n̂ V lo (]ttto¥éla 
eia«Q rralidad las protabetraBoifts d<f íá ^i^rk'f6-
lar, la corona de fuego qoe rodi'B ¡alasttW, feMU^fe 
agitada por Irremendos cataciimOs, f %tfaltádréiiá-
pre por el veto atmoférfoo, á Üis'^itidis t¿ loa 
babitflítitesde la tierra. 

Y eo aegaida.. apareció el eol ' ' 
Primero se diatingnió sobre las orMit«a itoa IIMii 

btílkntlsiiim, on borde delgadlBiniíó'a* OB iMÜ^tt. 
dor intolerable, que tomó eti 8<'galda tíbil fóruf» 
cttiva; luego apareció uu arco y <*n Atí̂ uifta cttíÉb 
un dl«eo eticondido qae lausó «obrcf soiotrbd, ritttl• 
d»̂  iuetaotámo, cOmo ati vbnabtb, titi' Iiiid^'á^'-
bradora y su calor irresistible. " ' 


